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Catequesis “virtual”, todos los días

Tras la interrupción de las activida-
des catequéticas presenciales en las 

parroquias de la diócesis, con motivo del 
virus COVID 19, la Delegación episcopal 
de Catequesis ha elaborado una serie de 
materiales para que esta tarea pueda con-
tinuar en los hogares de niños y jóvenes 

asturianos. Todos los colegios se han orga-
nizado para que los niños en casa puedan 
seguir trabajando y repasando las materias, 
de tal manera que este impás no suponga 
un inconveniente en el ritmo escolar. En el 
caso de la catequesis, la propuesta son cinco 
minutos de retransmisión on line, en direc-
to a las 12,25 h todos los días, a través del 

perfil de Facebook de la Delegación, don-
de el sacerdote Manuel Alonso, Delega-
do, se dirige a los niños y a los padres que 
les acompañan, tratando cada día un tema 
diferente. “Lo que hemos hecho es prepa-
rar unas catequesis para acompañar estos 
días de aislamiento –explica–. La idea es que 
esté involucrada la familia, aprovechando g

TEMA DE LA SEMANA



gque estamos todos en casa, así los 
padres también se implican”. En estos 

primeros días se están centrando en el 
Día de San José, y Día del Seminario, que 
es cuando habitualmente se celebra, aun-
que la Conferencia Episcopal Española ha 
pospuesto este año la celebración de este 
día al 3 de mayo. “Estas catequesis las tie-
nen todos los párrocos por escrito, y pue-
den distribuirlas a los catequistas o a las 
familias, como prefieran. Se trata de activi-
dades sencillas, por ejemplo en este caso, 
ver cómo crece una planta, y con ello expli-
car lo que es un Seminario, un lugar donde 
va la gente, crece espiritualmente y el día 
de mañana, si Dios quiere, se convertirá en 
sacerdote. Lo acompañamos de una lec-
tura del Evangelio y una oración, para casa. 
También les adjuntamos, por ejemplo, los 
nombres de los seminaristas de la diócesis, 
para que cada niño rece por ellos. Si termi-
nan las actividades, luego 
pueden enviarnos las fotos 
de sus creaciones, y ver 

cómo han hecho la planta y cómo crece. 
Así, lo hacemos un poco interactivo”.
Junto con las catequesis diarias de cin-
co minutos de duración, los domingos 
el Delegado de Catequesis celebrará la 
eucaristía, por este mismo medio (Face-
book Live) especial para niños, a las 12 del 
mediodía.
Para los más pequeños y sus familias, 
Manuel Alonso propone “aprovechando 
que están todos juntos en casa, empezar 
el día haciendo una pequeña oración, y lo 
mismo al acabar”. Para los más mayores, 
que están preparándose para la Confirma-
ción, el Delegado de Catequesis les insta 
a que “aprovechen las redes sociales para 
también colaborar en el bien, transmitien-
do serenidad, esperanza para colaborar 
con lo que nos piden, en la casa especial-
mente, que no seamos motivo de discordia 
etc.” “Cuidar la fe –explica pasa por estar en 

casa con tranquilidad, por 
ser motivo de esperanza, 
de ayuda en la familia”.

TEMA DE LA SEMANA

Manuel Alonso Martín, Delegado episcopal de Catequesis

“La idea es que esté involucrada la familia”

Cáritas se adapta a la emergencia sanitaria
Ha publicado una nota en la que asegura observar estrictamente las medidas de las autoridades

Al igual que todos los organismos, Cári-
tas Asturias ha tenido que adaptarse a las 
medidas del estado de alarma decretado 
por el Gobierno, así como las previstas por 
el Gobierno del Principado de Asturias y la 
consejería de Sanidad. Y todo ello, siendo 
conscientes de que el servicio a los más vul-
nerables es su misión, y que es fundamental 
hacerlo asegurando la salud de las personas 
a las que atienden, así como de los volunta-
rios y los trabajadores.
Por ello, Cáritas ha dado a conocer, en una 
nota pública, que en estos momentos crí-
ticos sus objetivos son, por un lado, refor-
zar su misión de “atender, acoger y escuchar 
a los últimos y más excluidos, velando por 
su atención y cuidado”: “proteger y preve-
nir el contagio entre los agentes de Cári-
tas, las personas participantes y otras per-
sonas con las que la institución se relacio-
na”; “observar estrictamente las medidas 
indicadas por las autoridades sanitarias de 
cara a la contención del virus y colaborar 
con las autoridades 
en las medidas que 
el Gobierno central y las Administraciones 
competentes encomienden en cada fase de 
la crisis sanitaria”, y “transmitir, además, un 
mensaje de confianza, solidaridad y espe-
ranza al conjunto de la sociedad”.
En este sentido, por ejemplo, los centros y 

proyectos de menores han pospuesto su 
actividad presencial, siguiendo las medidas 
y recomendaciones de la administración 

autonómica y las disposiciones previstas 
por el Arzobispado de Oviedo, para aque-
llos ubicados en locales parroquiales. Lo 
mismo ha sucedido con los proyectos de 

empleo (formación y orientación). Ademas, 
las familias que participan de estos proyec-
tos siguen siendo atendidas telefónicamen-
te.
Por otro lado, las personas sin hogar aco-
gidas en los recursos de Cáritas Asturias 

siguen siendo atendidas desde los mismos. 
Y en el ámbito del servicio de acogida y 
atención en las Cáritas Parroquiales, la ins-

titución se está orga-
nizando para dar una 
atención que cumpla 
con las medidas del 
estado de alerta.
Cáritas ha querido 
manifestar que “agra-
dece y reconoce el 
enorme esfuerzo 
que todos sus agen-
tes están haciendo 
para cumplir con su 
misión”, así como la 
cooperación “a las 
familias que atende-
mos”.

Finalmente, Cáritas Asturias ha señalado en 
su nota su esperanza “en que superemos 
esta crisis” y apela a la sociedad “a no olvi-
darnos de los que más sufren, porque con-

sideramos que este 
episodio tendrá un 

impacto mayor en los hogares en pobreza 
debido a que tienen menores recursos y 
menos opciones y, en especial, aquellos con 
personas dependientes a cargo, en empleo 
precario o con personas con problemas de 
salud y enfermedades crónicas”.

Fachada de los servicios centrales de Cáritas en Oviedo

Cáritas agradece el esfuerzo que realizan todos sus agentes
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Seguimos cada día las noticias de cómo evoluciona la pandemia 
que nos asola, y nos asomamos a nuestra gente más querida 

y cercana, para descartar aliviados que no nos ha llegado su dardo, o 
para preocuparnos si el coronavirus ha llamado a nuestra puerta. No 
son jamás cifras anónimas las que a diario actualizamos, pero cuando 
tienen nombre y hogar más conocidos, crece el estremecimiento ante 
lo que nos está poniendo a prueba.
Se cerraron los templos, no nuestro corazón, en donde poder adorar a 
Dios en espíritu y verdad, como nos recordaba Jesús en el Evangelio de 
su encuentro con la Samaritana. De ayuno, oración y limosna nos habla 
la liturgia de este tiempo cuaresmal. Pero en estos tres gestos típica-
mente cuaresmales, la circunstancia nos impone la creatividad de 
redescubrirlos y vivirlos de un modo nuevo.   Ayunamos de tantos gestos 
y expresiones de cercanía física, pero no del afecto que nos mueve a 
una fraterna y agradecida solidaridad colaborando responsablemente 
con las indicaciones que se nos dan. Oramos como quien se sabe mira-
do y sostenido por un Dios que está en todas partes, en nuestros hoga-
res, en nuestra familia que se reúne en su Nombre bendito para rezar, 
en la intercesión que nos mueve a pedir por los enfermos, por los profe-
sionales de la salud que tanto se entregan en estos días con inmensa 
generosidad, por los que han fallecido implorando para ellos el eterno 
descanso, por nuestros sacerdotes y tantos cristianos que sostienen la 
esperanza y la alegría de los hermanos que Dios les confía en su Iglesia. 
Y, hacemos limosna especial, sabiendo que nosotros somos la principal 
moneda con la que salimos al paso de tantas necesidades en personas 
faltas de recursos en tantos sentidos, de confianza, de compañía, de luz 
en estos momentos. Orar, ayunar y dar limosna… de pronto se nos pre-
sentan como gestos nuevos en esta inaudita cuaresma.
Me llegan testimonios preciosos de nuestros sacerdotes que en sus 

parroquias celebran diariamente la San-
ta Misa solos o con un pequeño grupo de 
fieles, elegidos por ellos mismos entre los 
catequistas y colaboradores. Sacerdotes 
que siguen atendiendo a los enfermos 
y ancianos de sus parroquias o como 
capellanes de los hospitales, con la debi-
da precaución sanitaria, para acercarles la unción y la Eucaristía, y que 
siguen disponibles para acoger a los que necesitan el perdón con la 
confesión sacramental. Y también las familias que se reúnen para re-
zar el Rosario a la Virgen, y leer el Evangelio de cada día, mientras en 
cada hogar se sostienen unos a otros para poner alegría y consuelo 
en el conllevar juntos estos momentos desde el cariño entrañable y el 
afecto sincero que permite superar cuanto ha podido distanciar o ene-
mistar por lo que realmente no vale la pena. 
Nuestras cáritas siguen también atendiendo a tantos pobres con 
todas sus carencias. Hemos cerrado las iglesias, pero no la entrega cris-
tiana que sigue haciéndose testimonio del verdadero amor en nuestros 
centros de acogida, albergues y cocinas económicas. Jóvenes de nues-
tras parroquias que se ofrecen a hacer la compra a los que por edad o 
enfermedad no pueden salir. Todo un himno a la esperanza por el que 
damos gracias, al tiempo que seguimos pidiendo la Gracia de saber 
estar a la altura de esta circunstancia, para lograr leer en estos inespe-
rados renglones torcidos la historia hermosa que con nuestra peque-
ñez quiere contar Dios. A las 12h de cada día: cita con María en la ora-
ción del Ángelus, al compás de las campanas que nos lo recuerda. El 
Señor nos guarde y la Santina nos siga acompañando.

+ Jesús Sanz Montes,  
Arzobispo de Oviedo
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Evangelio del domingo
San Juan 9,1-41
Y al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de 
nacimiento. Y sus discípulos le preguntaron: 
«Maestro, ¿quién pecó: este o sus padres, para 
que naciera ciego?». Jesús contestó: «Ni este 
pecó ni sus padres, sino para que se manifies-
ten en él las obras de Dios. Mientras es de 
día tengo que hacer las obras del que me ha 
enviado: viene la noche y nadie podrá hacer-
las. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del 
mundo».
Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro con 
la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le 
dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que 
significa Enviado)». Él fue, se lavó, y volvió con 
vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo 
pedir limosna preguntaban: «¿No es ese el que 
se sentaba a pedir?». Unos decían: «El mismo». 
Otros decían: «No es él, pero se le parece». 
El respondía: «Soy yo». Y le preguntaban: «¿Y 
cómo se te han abierto los ojos?». Él contestó: 
«Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me 
lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y 
que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empe-
cé a ver». Le preguntaron: «¿Dónde está él?». 
Contestó: «No lo sé».
Llevaron ante los fariseos al que había sido 
ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro 
y le abrió los ojos. También los fariseos le pre-
guntaban cómo había adquirido la vista. Él les 

contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé 
y veo». Algunos de los fariseos comentaban: 
«Este hombre no viene de Dios, porque no 
guarda el sábado». Otros replicaban: «¿Cómo 
puede un pecador hacer semejantes signos?». 
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle 
al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto 
los ojos?». Él contestó: «Que es un profeta».
Pero los judíos no se creyeron que aquel había 
sido ciego y que había comenzado a ver, hasta 
que llamaron a sus padres y les preguntaron: 
«¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros 
que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?». 
Sus padres contestaron: «Sabemos que este es 
nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve 
ahora, no lo sabemos; y quién le ha abierto los 
ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Pregun-
tádselo a él, que es mayor y puede explicar-
se». Sus padres respondieron así porque tenían 
miedo a los judíos: porque los judíos ya habían 
acordado excluir de la sinagoga a quien reco-
nociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres 
dijeron: «Ya es mayor, preguntádselo a él».
Llamaron por segunda vez al hombre que ha-
bía sido ciego y le dijeron: «Da gloria a Dios: 
nosotros sabemos que ese hombre es un pe-
cador». Contestó él: «Si es un pecador, no lo 
sé; solo sé que yo era ciego y ahora veo». Le 
preguntan de nuevo: «¿Qué te hizo, cómo te 
abrió los ojos?». Les contestó: «Os lo he dicho 

ya, y no me habéis hecho caso: ¿para qué que-
réis oírlo otra vez?, ¿también vosotros queréis 
haceros discípulos suyos?». Ellos lo llenaron de 
improperios y le dijeron: «Discípulo de ese lo 
serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. 
Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, 
pero ese no sabemos de dónde viene». Replicó 
él: «Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis 
de dónde viene, y, sin embargo, me ha abierto 
los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los 
pecadores, sino al que es piadoso y hace su vo-
luntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera 
los ojos a un ciego de nacimiento; si este no 
viniera de Dios, no tendría ningún poder». Le 
replicaron: «Has nacido completamente empe-
catado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». 
Y lo expulsaron.
Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró 
y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?». Él 
contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en 
él?». Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te 
está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor». 
Y se postró ante él. Dijo Jesús: «Para un juicio 
he venido yo a este mundo: para que los que 
no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos».
Los fariseos que estaban con él oyeron esto y 
le preguntaron: «¿También nosotros estamos 
ciegos?». Jesús les contestó: «Si estuvierais 
ciegos, no tendríais pecado; pero como decís 
“vemos”, vuestro pecado permanece.



“La asistencia caritativa y social debe contribuir 
a una promoción integral de la persona”

Vicente Altaba estuvo en Asturias con 
motivo de la Semana Social de La Fel-

guera, que tuvo que ser suspendida, a la 
mitad, por la emergencia sanitaria, pero 
Esta Hora pudo entrevistarle y conocer los 
detalles de su conferencia que se centró en 
las aportaciones más importantes del Papa 
Francisco al compromiso caritativo y social. 
¿Cuáles son esas aportaciones en su 
opinión?
La primera de ellas es el redescubrimien-
to del pobre y de su lugar en la vida de la 
Iglesia: el pobre no solo mirado como des-
tinatario de la acción caritativa y social, sino 
como sujeto activo y provocador para 
nuestra propia conciencia. Otra es situar la 
acción caritativa y social en la matriz de una 
Iglesia Evangelizadora, como una dimensión 
sustancial y fundamental. Por otro lado, la 
promoción del desarrollo humano integral 
y sostenible, insistiendo en esto último que 
es una de las aportaciones más interesantes 
y novedosas de este Papa. Además de dar 
directrices muy concretas de la acción cari-
tativa y social aplicables cada día, este Papa 
no se queda en grandes principios. Otra 
línea que es destacable es la defensa tan 
decidida de los migrantes, refugiados y víc-
timas de la trata. 
Y por último hay dos más para el interior 
de la Iglesia: el insistir en que el compromi-
so de la Iglesia y todo lo que implica solo es 
posible desde una profunda espiritualidad, 
un espacio interior que dé sentido al com-
promiso. Y eso último llevado a sus últimas 
consecuencias nos hace descubrir que el 
compromiso es un camino privilegiado de 
santidad.
El Papa Francisco insiste mucho en que 
seamos cercanos a las personas necesi-
tadas.
Debemos descubrir que el pobre tiene un 
lugar en la vida de la Iglesia y que por lo tan-
to tenemos que darle espacio, escucharlo. 
No solo se acerca a nosotros para que le 
preguntemos qué necesita; va más allá, nos 
evangeliza, nos cambia y nos tiene que ayu-
dar a mirar la vida desde su lugar. Ese con-
cepto del que el Papa habla tanto, las perife-
rias y salir a ellas, que no se entiende a veces, 
significa situarnos en el lugar del pobre: en 
su posición social y cultural. Y desde ahí 
analizar la realidad y mirar nuestra propia 

vida. Si lo hacemos, la mirada, los criterios, 
las estrategias cambian, incluso hasta nues-
tro modo de vivir. Te ayuda a hacer un aná-
lisis que va más a la raíz de los problemas 
para incidir en los cambios necesarios en las 
estructuras.
Habla de un cambio de mirada.
Sí, una mirada contemplativa. No mirar 
solamente desde el pun-
to de vista de lo 
legal, económi-
co, de la segu-
ridad nacio-
nal que es lo 
que a veces 
hacemos 
con los refu-
giados, migran-
tes, víctimas 
de la trata 

o los llamados irregulares. Hay que hacer-
lo también desde ahí, pero sobre todo con 
esa otra mirada y en este caso desde el pun-
to de vista de la fe, que va a su realidad más 
profunda, en su dignidad de hijos de Dios, 
de miembros de la fami-
lia humana. Desde la fe 
la vida adquiere otra 
dimensión y la dignidad 
de las personas se mag-
nifica y se clarifica.
Vemos que son perso-
nas que tienen los mis-
mos derechos que yo 
a vivir y así cambiarán las repuestas para, a 
partir de ahí, acoger y acompañar. 
Usted fue delegado de Cáritas España, 
¿es esta la mirada que los guía?
Este mensaje es plenamente acogido en 
Cáritas, muy iluminador y la gente lo vive. 
La acción caritativa y social no la pode-
mos entender como una primera asisten-

cia, eso es el mínimo, consiste en acoger 
al pobre y poder defender sus derechos, 
intentar que se le dé, no lo nuestro, lo que 
es suyo porque le pertenece. Mirada así la 
caridad consiste en defensa de derechos y 
darle al otro lo que le pertenece, en clave 
de comunidad. Esto adquiere una dimen-
sión que afecta a los cambios estructura-
les, a una promoción integral de la persona 
y esas cosas no se hacen de un día para otro. 
En Cáritas estamos avanzando en esto cada 
día más, haciendo menos caridad asistencial 
y más promocional para ofrecer al pobre 
espacios donde se sienta capacitado, dig-
no y que se le ofrezca posibilidad de ser él 
mismo. A nadie le gusta que le den cosas, 
a todos nos gusta ganárnoslas por méritos 
propios. En 2007 cuando llegué a Cáritas 
en uno de los primeros consejos, cuando 

empezaba a apuntar la crisis que se fija 
en 2008, uno de los grandes deba-

tes que tuvimos fue si íbamos a dar 
alimentos o no porque se pensaba 
en una Cáritas más promocional, 
de promover a la persona. 
Al llegar la crisis, esa decisión cam-
bió porque cuando la gente se 
muere de hambre, saca comida 
de la basura… a esa gente hay que 
darle de comer y después hacer 
todo lo que podamos para pro-

mover su desarrollo. 
Cáritas investiga, pide informes, te sienta y 
quiere hablar con cada uno para ver la for-
ma de ayudarles. No se trata de simplemen-
te tapar el agujero de sus necesidades, se 

pretende potenciar sus 
propias posibilidades y 
contribuir a su desarro-
llo. Ver al otro no única-
mente como un sujeto 
de necesidades, sino de 
posibilidades.
Animo a todos los cris-
tianos a que descubran 

que Cáritas no es una ONG más y no es 
optativa para un cristiano o en una parro-
quia. Cáritas es la caridad organizada de la 
comunidad cristiana y por lo tanto es la cari-
dad de la comunidad que cuida la fe, que la 
celebra y que la practica. 
El carné que tenemos de Cáritas todos los 
cristianos es nuestra partida de bautismo. 

ENTREVISTA

Vicente Altaba Gallego

Exdelegado episcopal de Cáritas España ejerce actualmente su labor pastoral como sacerdote en Teruel

Cáritas no es opcional 
para un cristiano, es la 
caridad de la comuni-
dad que cuida la fe, la 
celebra y la practica
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